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DOCTOR ALBERTO UCLES 

Ministro de Relaciones Exteriores de Hondm·as, ex-Ma­
bristrado de la Corte de Justicia C'ei¡/roamericana, 1m­
blicista y catedrático, jurisconsulto esclarecido, consi­
uerado justamente como mio de Jot próceres del 
Unionismo, a cuyo sagrado Ideal ha consag1'8.dO su
vida e11te1·a, con sus inagotables energías y su vigoroso 
talento. Su labor en 11'. reciente Conferencia de Pleni­
potenciarios Centroamericanos fue eficaz y decisiva .. 

~ --

Sobre Union Centroamericana 

EL SR. l\IEJIA COLINDRES HABLA EN NOl\IBRE DEL 
EJECUTIVO PARA GRAVAR LOS SENTIMIENTOS 
DEL PARTIDO Y DEL GOBIERNO ANTE LOS 

:STOS DE UNION CENTROAMERICANA 

-ores:

E1 Pacto de Unión suscrito en San José de Cos.'.' 

¡,. a constituye hermoso triunfo del patriotis­
. troamericano. 

, 

o 

,:, 

DOCTOR l\IARIANO YASQT,"EZ 

ex-Secretal'io de Estado, ex-Diputado al Congreso Nacio­
ual, catedrático de la Universidad Centt·al, internacio- • 
nalista de primera fuerza que en toda ocasión, en 
delicadas y trascendentales contro,Tersias, ha enalteci­
do el nombre de Hondtlras, la Patria del iluuo1-tal 
l\Íorazán. Líder d� Unionismo, a raíz de su célebre 
nota de julio de 1917, tuvo la buena sue1·te ele pnrtici­
pa1• a nombre de su pais en la Oonfe1·encia Centro-

• americaJ1a de J >leni1)0tencia1�ios. Como el Dr. Uclés, es
di�10 ejetnplo para la juventud del Istmo. 

' 

-

Desde que manos criminales hicieron pedazos 
la Federación, nada más consecuencia! se ha rea­
lizado en la vida polítíca de nuestros pueblos. 

Ese Pacto esplende con tintas rosadas de auro­
ra. Nos anuncia el nuevo día. 

Nos parece escuchar la¡; clarinadas soberbias de 
los pájaros que despiertan en la selva. 

Creemos ver pasar, cual banda de aves noctur­
nas, a los enemigos de la Patria que huyen de la 
luz del sol. 

Los hombres libres, los ciudadanos honrados, lo 
verdaderos patriotas, con la mirada .fija en el ho­
rizonte encendido, marchan hacia el Ideal como 
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causa de degeneración de la, especie. No son po­
cas las víctimas que debe a la sífilis nuestra mor­
talidad infantil; las estadísticas acusan un núme­
ro crecido de abortos, niños nacidos muertos, ni­
ños deformes y mal nutridos. Por consiguiente, 
combatir la sífilis es dis1ninuir en mucho la, nw1·­
talidad infantil y mejorar en parte nuestra raza. 

La enfermedad es producida por un microbio 
cuya primera manifestación es una ulcerita en el 
punto de inoculación. Como esa ulcerita es indolo­
ra, pequeña e indolente, el enfermo no le da la im­
portancia que merece y no acude al médico sino 
cuando se presentan los síntomas del .. segundo pe-
ríodo. , 

Siete u ocho días más tarde aparecen los bubo­
nes, que son unos ganglios duros, indoloros, que 
nunca supuran e indican que la enfermedad se ha 
generalizado por todo el organismo. Con la cica­
trización de la úlcera termina el primer período y 
principia el segundo con la aparición de un sar­

pullido por todo el cuerpo muy parecido al del 
sarampión, aunque no tan pronunciado como éste, 
y por unas placas blancas en la garganta y en la 
boca. 

Si la enfermedad no ha sido bien tratada du­
rante los dos primeros períodos aparece más tar­
de la sífilis terciaria cuyas manisfestaciones son 
las más gy1,ves y mortales. Las arterias se destru­
yen produciendo aneurilmas y hemorragias; los 
huesos se .carian, llagas se forman por todo �l 
cuerpo, la nariz se hunde, el cielo del paladar se 
perfora, e)l pelo se cae y por último las complica­
ciones del sistema nervioso tales como la paralisis 
de los miembros, la locura y la epilepsia ponen fin 
a esas víctimas de tan cruel y asquerosa dolencia. 

La enfermedad es sumamente contagiosa; los 
esposos la trasmiten a sus consortes y la heredan 
a sus hijos, quienes nacen muertos o prematura­
mente o degenerados. Por eso ningún sifilítico de­
biera contraer matrimonio antes de haber sido 
metódicamente tratado y si después de cuatro 
años no se ha presentado ninguna otra manifes­
tación sifilítica. La enfermedad puede trasmitirse 
también por medio de vasos y otros utensilios 
contaminados y al besar a otras �rsonas. 

LA BLENORRAGIA' 

Es otra enfermedad microbiana muy contagio­
sa y responsable ·de muchas complicaciones gra..ves 
que ponen en peligro la vida. Las madres atacadas 
de esa enfermedad la trasmiten a sus hijos al na­
cer ocasionándoles inflamaciones en los ojos que 
pueden terminar en ceguera. 

Las inflamaciones del vientre las vuelve estéri­
les o las hace víctimas de muchos sufrimientos. 
En el hombre, la enfermedad se hace sentir con 
mayor intensidad y los estragos son mayores. 

No es aquí la ocasión conveniente para tratar 
de la profilaxis de ambas enfermedades, basta sí 
llamar la atención que sus víctimas no deben per­
der tiempo en someterse a un tratamiento médi­
co enérgico y en la responsabilidad moral tan 
grande que tienen si no evitan el contagio a otras 
personas. 

Instrucciones populares 
para combatir el accidente 

en el ganado vacuno 

Accidente es el nombre vulgar que se da

bón o carbunclo. 
Es una enfermedad infecto-contagiosa, p 

cida por un agente específico, el bacilus anthr,
o bacteridia de Davaine.

Se observa en todos los climas y en todas IL
latitudes. 

La epizootia (peste) se desarrolla con más frt:­
cuencia en el verano, en los meses más calurosos. 

Ataca a la mayor parte de los animales domés­
ticos, presentando éstos tnayor o menor suscepti­
bilidad, según los lugares, las especies y los in­
dividuos. En nuestro país, el ganado vacuno tie­
ne mayor receptividad, contaminándose de pre­
ferencia los animales más robustos. 

Los animales enfermos contagian a los sano ... , 
no directamente,_.sino infectando los líquidos que 
expulsan, el lugar en que se encuentran y los ob­
jetos que los rodean. Se consideran, además, co­
ryo materias infecciosas todos los tejidos de un 
animal muerto de carbunclo, la sangre, la orina,· 
la leche ; en fin, �das las secreciones y excrecio­
nes. 

El contagio en el animal se produce gen�ral­
m"nte a consecuencia de la ingestión.a� alimen­
tos contaminados; la infección por lesi�es exter­
nas no es frecuente y la de las vías respiratorias 
es excepcional. 

Los gérmenes del carbunclo conoorvan su vi­
rulencia en el mismo lugar, por espacio de varios 
años, extendiéndose a la vez a los lugares más o 
menos próximos por distintos medios, como las 
corrientes de los ríos, las lluvias, los vientos, los 
animales que los ingiéfen, entre éstos los perros 
y los zopilotes. 

Si se entierra a poca profundidad el cadáver de 
un animal que ha muerto de carbunclo, los gér­
menes pueden volver al exterior, cQnducidos por 
las lombrices de tierra, o cuando se hacen labo­
res profundas. -

Todos estos hechos que están científicamente 
comprobados, sirven de base para emplear los 
rhedios de combatir el carbunclo, enfermedad que, 
a pesar de ser casi siempre mortal, puede, sin em­
bargo, extinguirse. 

Así como la especie humana se ha visto libre 
de la viruela en los lugares en que se ha combati­
do por medio de la vacuna de la misma manera 
puede hacerse desaparecer el carbunclo de los ani­
males. 

Para lograr este fin, hay que· poner en p1·áctica 
los preceptos siguientes: 

1°. Evitar la propagación del agente específico, 
combatiendo los focos en que está localizado.

2° . Prevenir la enfermedad, empleando la va­
cunación. 

Se consigue lo primero, cumpliendo las indica­
ciones que siguen: 

a) Aislamiento inmediato, en un local reducido,
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ludio científico, razón por la cual, seguramente, 
tampoco ha habido en tantos años persona que se 
interese por averiguar la existencia del cráter, 
y de ahí que no se haya escrito nada sobre la exis� 
tencia de este volcán. 

Después de haber visitado en compañía del pro­
fesor don Alberto Rudín el cráter del Poás, sentí 
vehemente deseo de conocer el del vecino de Li­
beria; pero nadie pudo darme razón de su é�is­
tencia. Todas mis investigaciones terminaron 
con saber que "segura,mente está al lado de Ni­
caragua". De este mi deseo era tambiéP- partíci­
pe Elías Baldioceda, dueño de la hacienda. antes 
citada, y quien varias veces intentó llegar a la 
cumbre de la cordillera con el objeto de hacer ob­
servaciones que le indicaran la presencia del de­
seado cráter. Nunca había podido alcanzarla y 
pasar al otro lado; pero en su último intento, a 
fines de marzo efe! año en curso, triunfó y después 
de recorrer algún terreno, pudo hacer dos obser­
vaciones importantísimas: in., que a lo lejos y 
después de una altura escarpada, salía gruesa co­
lumna de humo que se elevaba mucho; y 2ª., que 
al Sur de esa altura escarpada y en una hondona­
da cubierta de bosque, se veía en el fondo de ella 
una laguna de importancia. 

Con estas magníficas noticias regresó entusias­
mado y prepa�mos viaje pa� el próximo domin­
go, cuatro de abril pasado. 

• La hacienda "Guachipilín" dista de Liberia
unos 30 kilómetros en dirección Norte, y la cum­
bre principal •del Rincón de la · Vieja está al
Noreste de la casa y a 12 kilómetros aproximada­
mente. De la casa de la hacienda salimos siete
personas a caballo con ocho perros y ascendimos
por la ladera cubierta de bosque, entre los ríos
Blanco y Colorado, durante dos horas. Poco a
poco la vegetación va disminuyendo hasta crecer
solamente el cope!, árbol que a medida que ascen­
demos pierde el tamaño hasta que unos no crecen
más de medio metro, a cuyo amparo dejamos las
bestias para seguir a pie.

De este último punto en adelante la ascensión 
presenta a trechos algunas dificultades J' en otras 
se presenta hasta para correr sobre vasto de¡:;ierto 
de tierra calcinada por el fuego de antigCas erup­
ciones y cubierto por piedras de todo tamaño, 
con claras manifestaciones ha ber sufrido también 
la acción del terrible elemento. A poco subir sin 
grandes dificultades, estábamos sobre la línea di­
visoria de la& aguas. Aquí hicimos alto para des­
cansar y ver a lo lejos. ¡Imposible! Hacia el Este 
y Sur teníamos nuestra extensa provincia de Gua­
nacaste envuelta en una inmensa nube de humo, 
producto de la inicua costumbre de arder los cam­
pos sin más objeto que el_de destruir la vegeta­
ción para alejar más y más las aguas, acabar con 
el humus y convertir todo en un desierto despre­
ciable. Tal la perspectiva que tenemos, si una. 
en�rgica actividad de las autoridades no corta de 
raíz esta criminal costumbre. Hacia el Norte y 
Este la niebla de altura no nos dejó ver muy lejos; 
pero a nuestros pies nos encontramos con un 
valle desierto en forma de doble plano inclinado, 
de unos dos kilómetros de ancho que nos propu­
simos atravesar. 

Al alcanzar la orilla opuesta pudimos ver al 
.rente de una escarpada cumbre, la gruesa colum-

na de humo ya vista por Baldioceda y que no

señalaba, sin duda alguna, el lugar del cráter; y,. 
nuestra derecha (Sur) en el fondo de un valle cu­
bierto de bosque, risueña laguna que nos hizo
ma1·char en su busca antes que al cráter. Dentro
del bosque y sin ver ¿a laguna, el camino se n 
hacía más difícil, no obstante que íbamos aprov. 
chando un verdadero tajo de ganado, hc,:ho in­
dudablemente por los dantos (tapir). Al poc 
to oí un grito de triunfo y al salir del bosque m 
encontré con Baldioceda a la orilla de la laguna 
tomando agua cristalina y fresca. Esta laguna 
tiene cerca de 400 metros de longitud por 150 me­
tros de ancho, tiene playa ancha, pedregosa en 
parte y cenagosa en otra. No tiene desagüe y la 
alimenta un pequeño riachuelo; por donde quiera 
nos encontramos huellas de tapiros y las únicas 
aves que allí vimos fueron dos peqaeñas tijeretas, 
parecidas a las marinas y algunas palomas colla­
rejas. 

Almorzamos y luego, viendo hacia el Norte ob­
servamos la gruesa columna de humo que debía 
guiarnos hacia la meta de nuestras aspiraciones. 
Comenzamos de nuevo a ascender por la ladera 
cubierta de bosque p�ra salir otra vez al terreno 
desierto donde no hay vegetación alguna ni seña­
les de que en otro tiempo la hubiera. Ya en la 
meset� antes descrita, nos encaminamos por un 
!cuno "é:Ie burro, con p�diente de un 10 por cien­
to, por donde gente y perros caminábamos en per­
fecta formación.• Indudablemente estábamos an­
te una situación difícil porque los perros �j��an
oi,'r, aL:arninar con el rabo entre las piern�, un 
llanto lastimero que daba a risa a veces y otras, 
miedo. as piedras que se desprendían de esta 
altura por donde caminábamos rodaban adqui­
riendo gran rapidez, hasta perderse en el abismo 
que teníamos a ambos lados. Después de caminar 
en esta forma durante llnos veinticinco minutos 
llegarnos a un nudo de donde se desprendían dos 
cordones corno el anterior, en forma de tenaza 
que bordea el cráter y cuyos extremos, descen­
diendo poco a poco, llegan a confundirse con la 
misma orilla del gran hueco. Tras ligero momen­
to de duda nos encaminamos por el de la derecha, 
descendiendo suavemente como habíamos subido, 
hasta llegar al borde d�l mismo cráter. 

Este cráter tiene muchas semejanzas con el del 
volcán Poás en menores dimensi'ones. Es un per­
fecto cilindro de 500 metros de diámetro aproxi­
madamente; su profundidad, muy difícil de calcu­
lar a simple vista, la estimo en 100 metros. Por 
lo perpendicular de las paredes, juzgo la laguna 
del fondo tan ancha y redonda como la boca supe­
rior. Durante mucho tiempo estuvimos deseosos 
de ver lo que había en el fondo porque la columna 
de vapores nos lo impedía. Su constante jugueteo 
nos dejó ver un segmento por donde apreciamos 
una capa de agua, al parecer pura, en cuyo fondo 
se movía un barro plomizo con corrientes amari­
lfas que cambiaban del color pálido al encendido. 
No fue posible ver otra sección del fondo porque 
de pronto una ráfaga de viento nos echó encima 
la columna, terrible vapor que nos produjo pica­
zón en la cara y manos, lágrimas y tos incesante. 
Los perros aullaron, corrimos y nos alejamos de 
allí fuertemente impresionados, satisfechos, aun­
que lamentando no haber llevado una kodák. 
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leer libros, no forma el verdadero gusto litera­
lío ni es del agrado del niño. 

¿ Cómo podrían remediarse estos inconvenien­
tes? Muy sencillamente, siguiendo las enseñanzas 
que nos dan los niños mismos. Cuando un niño 
aprende a leer no toma para entretenerse un li­
bro de lectura, busca una obra a su alcance y en 
ella sacia su sed; eso es lo que hacemos nosotros 
los grandes también, no buscamos trozos litera­
rios aislados, sino obras completas. ¿ Cuál sería 
entonces el deber de la escuela? Educar al nüio 
en la lectura de tal manera que pudiera darse 
cuenta cabal del contenido de la obra; es decir, 
enseñarle a leer libros, formar de esta marfera el 
gusto literario a fin de que más tarde no caiga en 
la lectura corruptora e inmoral y de}arlo a la vez 
en condiciones de poder instruirse por sí mismo 
en los libros. 

Para nadie es un misterio que las novelas y los 
cuentos son para los niños del más alto interés; el 
Robinson, por ejemplo, es un libro favorito. Qué 
cosa más natural entonces que aprovechar este in­
terés y enseñarle a leer, pero como es debido, sa­
cando la sustancia, si así puede decirse, del libro 
entero? Y no necesita demostrarse que esta clase 
de lectura forma más el espíritu del niño que la 
usada actualmente. ¿ No hay allí moral; no hay 
allí conocimienJ;os utilísimos ¡ fáciles de entender 
en Ciencias Naturales, artes e industrias? ¿ Qué 

• no aprende el niño en el Robinson, en libros de
viajes, etc?

¡ \4)n qué gu:tto no leen los niños libros de esta
clase y qué provecho más profundo no sacaría de
ellos un maestro hábil! Profundo para el desarro­
llo espiritual del niño; profundo para su morali­
dad; profup.do para su cultura posterior; profun­
do en beneficios para la sociedad.

Uno de los medios de verificar si el niño ha
comprendido lo que ha leído y de desarrollar sus
facultades de ejecución, sería hacer que ejecutara
lo que acaba de leer y cuando fuera posible de
este modo descansaría variando la ocupación sin
abandonar lo que estudia, y este sería también
un medio de enseñarle a guiarse en la ejecución
de algo, no por lo que hubiera visto ejecutar a
otro, sino por indicaciones escritas, lo c>-1al se1·ía
una enseñanza muy útil para el resto de la vida.
Aprende a aplicar una indicación que se conoce
por la lectura simplemente. Tenemos que ser prác­
ticos. Este cuidado en alejarse de la práctica en
la enseñanza de la juventud, temiendo hacer des­
cende.r a la ciencia de su pedestal, perseguido du­
rante años, hace que a la larga el pueblo en que
esto se hace difiera en sus rasgos generales de los
pueblos en que se ha tenido cuidado de no menos­
preciar la práctica. Lo que a nuestro juicio dife­
rencia un pueblo que tiene la tendencia práctica
de uno que no la tiene es que el primero sabe ha­
cer las cosas de que se ocupa o de que habla y de
ordinario en él se han descubierto o inventado y
el que no la tiene sabe expresarse a veces con mu­
cha corrección verbal de cosas que nunca ha vis-

o ejecutado, guiándose por lo que ha leído o ha
oído. Un pueblo que ha evitado el contacto con

ncia práctica se contenta con aprender y 
mplear lo que los pueblos prácticos des­

o inventan y no sólo su contribución al 
rn�"c:n de las ciencias y de las artes es insignifi-

cante o nulo, sino aun las condiciones material 
de su propio bienestar son de ordinario mu 
dimentarias y su actividad en todo orden d 
nifesiaciones, muy limitada. 

Está bien que el hombre aproveche de 1 
sultados obtenidos por otros hombres y qu 
apoye en ellos para sus trabajos, pues sin esto 
progreso sería imposible; pero el niño debe em 
zar por aprender a observar y observar él mismo 
antes de usar las observaciones ajenas, de otro 
modo se hace de él un ser pasivo que ha perdido 
sus más útiles f'acultades y que se ha hecho ca­
paz de aumentar sus conocimientos con su perso­
nal esfuerzo. 

Al niño habría que enseñarle desde. la escuela 
no tanto a conocer las observaciones ajenas, co­
mo a observar por sí mismo. Así como se le e11-
seña a leer y a dibujar. ¿ Por qué no se le ensefü 
a observar? ¿ Sería esta enseñanza mucho men 
útil que la otra? El profesor pondría al niño en 
condiciones de observar y le suministraría los ob­
jetos sobre que versarí'1n sus observaciones. E 
frecuente ver abordar en asignaturas de los pri­
meros años tenías de toda clase acerca de los cua­
les el niño no ha hecJ¡o observaciones personales, 
y que se tratan como podría tratarse un hecho 
histórico ocurrido en tiempos remotos. Si cada 
ciencia tiene sus objetos de estudio y sus método 
de investigación y comprobación, debe respetár­
seles sobre todo en la �rimern infancia y no tra­
tar literariamente, por decirlo así, temas que de­
ben tratarse experimentalmente o en presencia" de 
los objetos de sus respectivos ambientes. Hify tan­
to ... asuntos que pueden tratarse literaria�nte: 
na1 :-aciones históricas, cuentos, fábulas etc., que 
no debieran invadirse otros campos, siempre que 
no se cuente con los medios para tratar en debida 
forma otros temas. La petulancia y presunción 
de los niños de creer que saben cosas que ignoran, 
puede_provenir muchas veces de que se han abor­
dado con ellos esos temas brevemente, y les ha 
quedado la falsa idea de todo lo que se les ha re­
ferido sobre ellos es lo que sobre esos puntos pue­
de saberse, y que las someras nociones que poseen 
es todo lo que hay que averiguar. Muchos niños 
al abandonar la escuela llevan la falsa idea de 
que sabiendo leer se pueden adquirir todos los co­
nocimientos que se deseén, pues se imaginan que 
con el discurso escrito se puede suprimir la obser­
vación y la experimentación personal. Esta erró­
nea concepción de lo que es el verdad�ro conoci­
miento proviene en gran parte de que se ha eli­
minado de la enseñanza de esos jóvenes la obser­
vación individual y no se ha dado parte alguna a 
la experimentación. 

Se dirá tal vez que si se suministran conoci­
mientos indicando en cada caso los medios de com­
probarlos o establecerlos y no omtiendo las obser­
vaciones y experiencias que conduzcan a ello, el 
tiempo no alcanzará más que para estudiar muy 
pocos temas. Esto es efectivo, pero a nuestro en­
tender vale más ocup·arse bien de un corto núme­
ro de temas que abarcar un gran número acerca 
de los cuales no se puecl�n decir sino vaguedades 
y generalidades, y éstas en forma tal que ninguna 
impresión duradera causan al niño ni tienden a 
despertar en él tendencias como las de investiga­
ción y observación que le serán necesarias en to-






